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 LA VOLUNTAD DE DIOS EN NUESTRAS VIDAS COTIDIANAS

El alcance de la voluntad de Dios logra el punto más alto de sus propósitos en Cristo, y el más bajo en cada detalle de nuestras vidas. «Comienza en los cielos y llega hasta la cocina», según Spurgeon. En el primero somos elevados a Cristo, donde Él está; en el segundo, Él es traído a donde nosotros estamos. El primero expresa el favor en el cual estamos en Cristo ante Dios; el segundo, la gracia que tenemos en Cristo ante todas las vicisitudes de la vida de fe y obediencia aquí abajo. En todos los casos se trata solo de Cristo: Nosotros en Él, por un lado, y Él por nosotros y en nosotros, por el otro. Somos instruidos en cuanto a lo primero en las primeras partes (o partes doctrinales) de epístolas tales como Efesios y Colosenses; y en cuanto a lo segundo, en las partes prácticas (o de exhortación) de estas y otras epístolas. De hecho, no podemos dejar de lado ninguna parte de la palabra de Dios si hemos de ser perfectos y completos en toda Su voluntad.

Pero, ¿qué pasa con nuestra vida cotidiana y nuestro deseo de complacer a Dios en todas las cosas, y de conocer Su voluntad en asuntos en los cuales Su palabra no da ninguna dirección en particular? «Comenzar bien es la mitad de la batalla», dice un viejo refrán, y es cierto, y más aún en este asunto. Comenzar con el deseo de hacer Su voluntad es comenzar de buena manera. ¡Cuán a menudo deseamos que aquello que nos gusta fuese Su voluntad! Nuestros deseos siguen nuestra propia voluntad, y oramos, quizás ansiosa y frecuentemente, para que así sea. Si, a menudo queremos algo, y lo queremos tan apasionadamente que no estamos en un adecuado estado mental, y espiritual, para aprender cual es la voluntad de Dios.

“Si alguien quiere hacer Su voluntad, sabrá…” (Juan 7:17 LBLA). Por acá se debe empezar; y comenzamos por ahí cuando entendemos que la voluntad de Dios para nosotros, en todas las cosas, brota de Su gran amor; que en ningún momento está en contra nuestra, sino que está contra todo lo que nos pueda ser perjudicial. Esto queda demostrado en la Epístola a los Romanos. Allí somos capaces de trazar todo el camino que Dios ha seguido para bendecirnos, y al finalizar de repasarla podemos exclamar: “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” Y “El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con Él todas las cosas?” (Ro. 8:31-32). ¿Podemos confiar en un amor así (un amor que nada puede detener cuando nuestro bien está en vista)? Pues confiemos plenamente en él y digamos con certeza: “la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta” (Ro. 12:2). Pero para “probarla” debe haber sujeción a Dios. Pero, ¿es difícil someterse cuando lo
demanda el perfecto amor? “Presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos” (Ro. 6:13); esta una exhortación tan razonable que el corazón que conoce Su amor responde a ella naturalmente y de una sola vez.

Concediéndole entonces, a la mente dispuesta, que se sujete a Dios, y a aquella confianza de corazón, que confíe en Él, y deje las consecuencias con Él (pues Él ve el final desde el principio, y cuida por nosotros con amor y cuidado paternal), lo siguiente que se necesita es cercanía a Él. Si caminamos con Dios como lo hicieron Enoc, Noé y Abraham, nos familiarizaremos con Su voluntad, inclusive cuando esta no ha sido expresada de forma definida. Podemos entender esto si lo miramos desde un punto de vista natural, por ejemplo: conocí a un niño que cuando se le pidió que hiciera ciertas cosas, dijo: «No,
a mi padre no le gustaría que hiciera eso». Sin embargo, su padre no le había manifestado su voluntad en tales asuntos. El muchacho conocía los pensamientos de su padre debido a su compañía con él, y por lo tanto no necesitó de una palabra definida sobre tal asunto.

El salmo 32:8 nos muestra la forma con que Dios nos conduce: “Te haré entender, y te enseñaré el camino en que debes andar; sobre ti fijaré mis ojos”. Pero tal tipo de conducción demanda cercanía con Dios y una sensibilidad especial de parte del alma, la cual responda a Su instrucción. Si no estamos cerca de Él, somos como el caballo o el mulo que no conocen la voluntad de su dueño, salvo a causa del tire y jale del cabestro y del freno (v. 9). Esta vida de cercanía a Dios y obediencia a Su voluntad nos fue retratada perfectamente en la vida del Señor en la tierra. Él es nuestro modelo.

Somos mantenidos en esta senda por la gracia y la compañía del Señor, pues apartados de Él no podríamos caminar por ella. Es el camino de aquellos que están vivos de entre los muertos, e inmediatamente después que entramos en ese camino, nos damos cuenta que tenemos un Compañero de viaje. Él dijo: “No te desampararé, ni te dejaré” (He. 13:5). “Tu vara y Tu cayado me infundirán aliento” (Sal. 23:4). Cultivar el pensamiento del Señor como nuestro compañero de viaje en el sendero de la fe y la obediencia a la voluntad de Dios, y la plena suficiencia de Su gracia para ti en tal camino, no será solo una doctrina, sino una bendita experiencia. Él viene a nosotros en toda la suficiencia de Su gracia, para guardarnos sin caída en la senda de la voluntad de Dios, y al final de ella Él nos presentará sin mancha delante de Su gloria con gran alegría; a Él sea la gloria y majestad, imperio y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén (Judas 24-25).




J. T. Mawson
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 GETSEMANÍ


Con respecto a este pasaje, el corazón no debe contentarse con simplemente generar una interpretación para
comprender este pasaje. No obstante, hay doctrinas importantes, o más bien, hechos y verdades, relativos a Cristo, que están conectadas con estos extraordinarios versículos. Trataré de enfatizar la posición en la cual el siempre bendito Salvador es visto aquí, aunque la apreciación de la relevancia de estos versículos depende, después de todo, de la espiritualidad del corazón. Debemos comprender, además, que hay doctrinas tocantes a Cristo que están conectadas con esta porción, aún cuando uno sabe que los versículos 43 y 44 han sido omitidos por más de un manuscrito, evidentemente debido a que según algunos copistas en estos se «humanizaba» demasiado a Cristo.

En Getsemaní, Él no estaba bebiendo la copa de la ira. Aquello se cumplió en la cruz; fue allí que Él sufrió de la mano de Dios el verdadero carácter de aquella copa, algo que fue supremo y expiatorio. Pero había llegado el momento que Él había descrito con estas palabras: “Esta es vuestra hora, y la potestad de las tinieblas” (Lc. 22:53). La hora de la tentación, no de la ira, sino de la tentación, cuando el Salvador, en ese mismo instante, tuvo que haber pensado en la terrible copa que estaba delante de Él. El enemigo intentó agobiarlo por las circunstancias, ante las cuales la naturaleza humana, como tal, se hubiese achicado, más aún teniendo en vista el abandono de Dios en medio de tales circunstancias. El Salvador entró en aquellos momentos de manera perfecta, recibiendo con obediencia la copa de la mano de Su Padre. En cuanto a las circunstancias, y a aquello que pesaba sobre Su alma, Satanás y los hombres bajo su poder lo eran todo; en cuanto al estado de Su alma, ellos no eran nada, pues Su Padre lo era todo. Este es una de las instrucciones más perfectas y profundas para todos nuestros problemas.

La muerte era necesaria para la redención del hombre; para un total nuevo estado de la criatura, su reconciliación con Dios; la justicia de Dios iba a ser glorificada; la demanda que Satanás tenía sobre el hombre, por el pecado, en la muerte, y aquello por el juicio de Dios, iba a ser destruido y anulado. La justa venganza de Dios contra lo que le fue hostil se iba a manifestar. Por lo tanto, toda la enemistad del hombre contra Dios, toda la agonía de la muerte vista como el poder de Satanás y el juicio de Dios, toda la energía de Satanás, y finalmente, toda la ira de Dios (y la expiación ha sido hecha a causa de que Cristo soportó toda esa ira), iban a caer sobre Jesús, sobre la cabeza del Cordero de Dios, quién no abrió Su boca delante de Sus opresores. ¡Terrible testimonio! ¡Aquella hora del hombre, y de su voluntad, era la potestad de las tinieblas! La hora de la justicia de Dios hacia el hombre, también fue el momento de la justa ira de Dios bajo la cual tuvo que soportar el desamparo; también fue un momento decisivo, cuando finalmente excluye de Su presencia a todo aquel que permanece en hostilidad contra Él.

¡Qué infinita y poderosa prueba de la gracia! Cristo, en Su gracia, probó todo esto. Dios lo entregó para que nosotros pudiésemos escapar de aquella ira; Cristo probó aquella ira, ¡ofreciéndose a Sí mismo sin mancha a Dios! Externamente, puede parecer que el poder de Satanás y la malicia de los hombres condujeron a Cristo a la muerte y a la copa de la ira de Dios. Y es, de este modo, que la perfección de Cristo separa completamente estas dos partes del sufrimiento, convirtiendo así el terrible sufrimiento del poder de Satanás, en la muerte, en perfecta obediencia a Su Dios y Padre, pues Él atravesó aquella terrible hora de tentación, por un lado, con Dios, y por otro, sin entrar por ningún momento en la tentación, despertando Su propia voluntad.

Tal fue el Getsemaní: no fue la copa de la ira, sino todo el poder de Satanás en la muerte, y la enemistad del hombre vengándose (por así decirlo) de Dios (“los vituperios de los que te injurian han caído sobre mí” — Sal. 69:9); el Señor
sintió todo esto perfecta y completamente, pues se presentó en total sumisión a la voluntad de Dios. Es el Cristo (¡maravillosa
escena!), velando, orando, luchando en el grado más alto; Satanás presionó contra Su alma todo el poder y peso de la muerte, y esto es multiplicado cuando consideramos como Él sentía todo lo que esto significa para Dios, de cuyo rostro nada ocultó. Él siempre mantuvo a Su Padre delante de Sí, encomendado todo a Su voluntad, sin retroceder ni por un instante, o tratando de escapar de aquella voluntad, dando paso a la Suya propia. De este modo, Él no tomó nada de la mano de Satanás o de los hombres. No, lo tomó todo de manos de Dios. Cuando Él estaba seguro que la voluntad de Su Padre era que bebiese aquella copa, todo quedó completamente decidido: “La copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?” (Juan 18:11). Todo era entre Él y Su Padre, Su obediencia es tranquila y perfecta. ¡Qué victoria inefable! ¡Qué calma suprema! Sufriendo, claro que sí, ¡pero entre Él y Dios! Satanás ahora era como nada; los hombres eran los instrumentos de la voluntad de Dios o los redimidos de Su gracia. Vea lo que sucede cuando ellos vienen: Jesús salió y cuando se anunció a Sí mismo ellos cayeron a tierra. Él se ofreció voluntariamente para llevar a cabo la obra, y en consecuencia, permitió a aquellos que no tenían fuerzas para resguardarse por sí mismos, escapar en seguridad, a subsistir en aquel terrible momento cuando el triunfo del bien o del mal estaba por decidirse, y donde la justicia de Dios contra el pecado le prestó su fuerza al poder de la muerte y a la malicia de aquellos que eran esclavos voluntarios de quien poseía aquel poder.

El perfecto vínculo del amor venció a causa de la sujeción de Cristo como hombre al juicio contra el pecado, por lo cual, la justicia triunfó en bendición y en conformidad al amor. La expiación del pecado fue hecha, y el poder de Satanás, junto al poder de la muerte, fueron anulados para todo aquel que se acerca a Dios por medio de Jesús.

No obstante, Lucas 22:39-44 nos muestra que Cristo era consciente de lo que iba a suceder, y que todo ello lo
atravesó como hombre, ocupado en comunión con Su Padre en esta prueba final y decisiva. ¿Entraría en la tentación para ceder a Su propia voluntad, deseando escapar de la muerte y de la copa del juicio, o para encontrar una ocasión de obediencia en lugar de escatimarse a Sí mismo? Para Él, la obediencia, por más que los sufrimientos fuesen terribles, era el gozo y el aliento de Su alma.

No temer al juicio de Dios hubiese sido insensibilidad; evitarlo hubiese sido fallar a la voluntad de Su Padre, pues para esto Él había llegado a esa hora (cf. Jn. 12:27). Hubiese fallado con respecto a la salvación de los hombres, en la cual se reveló todo el carácter de Dios, incluso para los ángeles. Pero Cristo no traza el carácter de este momento utilizando motivos elevados y alentadores, sino que lo hace en total sujeción a la voluntad de Dios, con todo el dolor que esto implicaba. Él ora. El versículo 43 pone la cuestión en toda su simplicidad; un ángel apareció para fortalecerlo. Es un hombre que necesita ayuda desde lo alto. Si no lo hubiese sido, entonces no hubiese habido liberación para el hombre.

La presión de la angustia solo se volvió más fuerte al darse cuenta del mal que tenía que enfrentar, pero esta agonía del alma solamente es expresada por una oración aún más intensa. Su alma se unió más fuertemente a Dios. Y Él resucitó (habiendo pasado perfectamente a través del valle de sombra de muerte, del poder de Satanás, el horror del mal en su oposición a Dios), sí, resucitó victorioso. Él iba a beber la copa que Su Padre le iba a dar. Entonces, no iba a ser una cuestión de luchar, velar, u orar, sino de sujeción. Una perfecta calma marca la cruz; una calma en la oscuridad, en un lugar en donde ningún ojo humano puede penentrar; allí la sujeción es perfecta. Allí Él clama: “¿Por qué me has desamparado?...pero tú eres santo, tú que habitas entre las alabanzas de Israel” (Sal. 22:1,3). Todo aquello fue perfección, la perfección del sufrimiento; de la sujeción, pero no fue una lucha en donde el alma se aferra a Dios
con el fin de no entrar en tentación, una tentación (marque bien esto) no por medio de algo agradable, sino por todo el poder del mal, de la muerte, de Satanás que trató de hacer que el Salvador se encogiese ante la terrible copa que se encontró en la senda de la obediencia, la copa que produjo nuestra salvación y la gloria de Jesús como hombre. En la cruz, en la solemne hora de la expiación, todo ocurre entre el alma de Cristo y Dios. En Getsemaní, el Cristo, en presencia de todos los esfuerzos de Satanás, se aferra a Dios para no entrar en tentación, sino para
seguir el camino de la obediencia, en el punto más bajo a donde aquella obediencia lo condujo. Ahora bien, Él descendió a las partes más bajas de la tierra, solo, desamparado, traicionado, negado, y, finalmente, abandonado de Dios; pero también perfecto, victorioso, obediente, el Salvador de aquellos que lo obedecen. Y note aquí, por lo tanto, que en Getsemaní, infinito como fueron Sus sufrimientos en comparación a todos los nuestros, Cristo es un ejemplo para nosotros. Debemos velar y orar, quizás luchar en oración, para no entrar en tentación.

En la expiación es evidente que Cristo fue nuestro substituto y no nuestro ejemplo, excepto por el hecho de Su perfecta sujeción. Hubo, sin duda, en la cruz, profundos sufrimientos del cuerpo y del alma, en donde Cristo fue un ejemplo perfecto de paciencia para nosotros, pero al hablar de la cruz, estamos bastante acostumbrados (correctamente) a tener el momento de la expiación en nuestras mentes. Compartiré la gloria de Cristo con Él, por la gracia infinita que me la concedió. ¿Podría haber compartido la cruz? El cristiano sabe bien que responder. Que Dios pueda enseñarnos en ejercicios de piedad, pero pueda también mantenernos firmes en la simplicidad de aquella fe que descansa en una expiación perfecta, ¡llevada
a cabo por Aquel que llevó nuestros pecados en Su cuerpo sobre el madero! Así que, para entender el Getsemaní, primero debemos comenzar a comprender a Cristo como Él hombre que fue durante Su primera tentación en el desierto, entonces apreciar todo el poder del mal y de la muerte que estuvo en las manos de Satanás, y entonces considerarlo en la presencia del juicio de Dios en la muerte contra el pecado. Si Cristo no hubiese pasado a través de eso (el horrible abismo, ese cieno profundo, donde no había donde hacer pie, el cual yacía en nuestro camino), ¿Quién hubiese podido? Satanás trató de hacer que Cristo se contrajese ante el abismo que nuestros pecados habían abierto, poniéndolo entre Su alma y Dios. El efecto fue todo lo contrario, pues hizo que Él se acercara con mayor intensidad de alma a Dios para confirmar Su voluntad, mientras se daba cuenta de todo el horror de aquel momento, en comunión con Él, y entonces, de este modo, encontrar allí una ocasión de perfecta obediencia sin entrar en tentación. Él agotó la copa del juicio en la cruz.




J. N. Darby
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 LA GLORIA MORAL DEL SEÑOR JESÚS REFLEJADA EN LOS CREYENTES

Los Evangelios muestran la gloria moral de nuestro Señor Jesús, el Verbo que se hizo carne (Juan 1:14). Sus glorias morales resplandecen de formas maravillosas en sus relatos como Rey, Siervo-Profeta, Hijo del hombre, y el Hombre del cielo que es el Hijo de Dios. Habiendo finalizado Su obra en la tierra, Él ascendió a los cielos y se sentó a la diestra de Dios (He. 1:3). El libro de los Hechos describe las relaciones entre este Hombre glorificado — que es “sobre todas las cosas, Dios bendito por los siglos” (Ro. 9:5 LBLA) — y su pueblo reunido en la tierra, la ecclesia (Hch. 2:2-4, 33- 36; 15:14). Esta íntima relación se hizo evidente, en primera instancia, con Esteban (Hch. 7:55-60) y luego con Saulo de Tarso, a quién el Señor llamó “instrumento escogido…para
llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y los hijos de Israel” (9:15). Las glorias morales de Jesús, vistas en Su vida en la tierra, deben ser desplegadas por Sus redimidos y reflejadas en ellos, manifestando Sus virtudes (1 P. 2:9). Todos los verdaderos creyentes, desde Hechos 2 hasta el rapto, representan al Señor que está en los cielos, y lo hacen en el mismo mundo que lo rechazó a Él. Esto es fundamental en lo que es ser un cristiano.

Nuestro Señor Jesucristo fue el único hombre en la tierra para quien se abrieron los cielos en señal de aprobación. Como el Cristo, el Ungido de Dios, Él era las delicias de Su Padre, proveyéndolo de verdadera satisfacción y de gozo como nunca nadie lo hizo antes ni después, ni nunca lo podrá hacer . Esta Persona maravillosa también tiene un tremendo atractivo para nosotros, ya que Él nos atrae de maneras que nos significan no tener otros deseos más que ser atraídos a Él, ocupados con Él, y llenos con Él. Este poder transformador es descrito de la siguiente manera: “nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor (2 Co. 3:18). “Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida…a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte, si en alguna manera llegase a la resurrección de entre los muertos” (Fil 3:7-11). Estos versículos describen el deseo y ejercicio de Pablo (lo cual debe caracterizar a todos los creyentes, como sus imitadores — 1 Co. 11:1) bajo la influencia transformadora de Cristo (2 Co. 3:18). Este proceso de transformación moral y espiritual, descrito en Hechos 7, quedo maravillosamente demostrado en Esteban, el precursor de Pablo. El Señor permitió que el apóstol enseñase estas cosas doctrinalmente, y vino a ser un modelo y ejemplo para todos los cristianos. La medida en la cual gozamos (mediante la gracia) las glorias presentes del Señor, es la medida en que se-remos aptos de desplegar algo de Su excelencia moral. Las glorias morales
de Cristo son desplegadas en los creyentes que lo siguen a Él en obediencia a Dios, que aprenden mucho de Cristo al seguirlo como Él anduvo en esta tierra (Fil. 2:5-8; comparar 1 Juan 2:5-6). También aprendemos de los ejemplos de Pablo, Timoteo y Epafrodito, como seguidores de Cristo (Fil 2:12-30), pero Él es nuestro modelo principal (He. 12:-2; comparar Fil. 3:10-11). Sin importar lo lejos que podamos haber avanzado en este camino de obediencia, todavía estamos en este mundo, que es un desierto para la fe. En esta travesía hacemos la experiencia de que
(bajo el control de Dios) todas las cosas cooperan juntas para el bien de los que aman a Dios. Podemos regocijarnos en la gloria del Señor, en quien vemos expresado lo que los consejos de Dios tienen reservado para nosotros cuando alcanzamos el fin de nuestro peregrinaje por el desierto (Ro. 8:28-30 VM). Mientas tanto, Dios ya nos ve aceptos “en el Amado” (Ef. 1:6). ¡A Él sea toda la alabanza!




Alfred Bouter
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EL ANHELO DEL CORAZÓN POR LA PERSONA DE CRISTO

«Todo aquello que no nazca del amor personal y de la comunión con Cristo mismo, no tiene ningún valor. Podemos
tener la Escritura en la punta de nuestros dedos; podemos ser capaces de predicar con una fluidez notable, una fluidez que los espíritus principiantes pueden fácilmente confundir con “poder”; pero, ¡oh! Si nuestros corazones no están bebiendo profundamente del manantial, si ellos no son animados y avivados por la comprensión del amor de Cristo, todo terminará en un abrir y cerrar de ojos. He aprendido… a estar cada vez más insatisfecho con todo aquello, ya sea de mí mismo o de otros, que esta falto
de una real y profunda comunión, labrada divinamente, con el bendito Maestro y en conformidad a Él. Desprecio toda nota musical; le temo a las simples opiniones; rehúyo de la controversia; todos los mismos los estimo completamente sin valor. Pero… anhelo saber más de Su preciosa Persona, de Su obra y de Su gloria. Y, entonces, ¡oh! Vivir para Él; obrar, testificar, predicar y orar, ¡todo para Cristo! Y para la obra de Su gracia en nuestros corazones”




C. H. Mackintosh
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VERDADERA PIEDAD

Cuando el apóstol Pablo le escribió a Timoteo acerca de nuestro comportamiento en “la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente” (1 Ti.3:15), sus pensamientos inmediatamente se dirigieron hacia el Señor Jesús: “indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne, justificado en el Espíritu, visto de los ángeles, predicado a los gentiles, creído en el mundo, recibido arriba en gloria” (v. 16).

Piedad significa honrar a Dios de forma consciente en cada detalle de la vida. Esta debe ser la divisa de aquellos que están en la casa de Dios, pero nunca ha sido la forma de actuar del mundo. Cuando “Dios desde los cielos miró sobre los hijos de los hombres”, ¿que vio? “Cada uno se había vuelto atrás; todos se habían corrompido; no hay quien haga lo bueno, no hay ni aun uno” (Sal. 53:2-3). Solo cuando el Señor Jesús vino “en carne” — “el segundo hombre… del cielo” (1 Jn. 4:2; 1 Co. 15:47) — el encontró todo lo que Él estaba buscando en el hombre. En el Salmo 40 escuchamos a Cristo decir: “He aquí, vengo; en el rollo del libro está escrito de mí; el hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, y tu ley está en medio de mi corazón” (vv. 7-8).

El Señor Jesús trajo la gloria moral del cielo a este mundo, para dar una perfecta expresión de ella aquí. El arca en el desierto es una ilustración viva de estas palabras que hemos citado, pues estaba cubierta por un “paño todo de azul” y no conteniendo nada sino “las dos tablas de piedra” (Nm. 4:6; 1 R. 8:9). También lo vemos en este carácter en el versículo 6 del mismo Salmo 40, que enumera las principales ofrendas del sistema del tabernáculo. Considere la oblación, la ofrenda vegetal de flor de harina, aceite, e incienso (Lv. 2:1,2). La flor de harina es figura de Su humanidad inmaculada, en la cual todo atributo moral está perfectamente desplegado y unido; hay excelencia y uniformidad en todo. El evangelio de Lucas, en forma particular, trae esto ante nosotros, pero el apóstol Juan también escribe de esto: “lleno de gracia y de verdad” (Juan 1:14). Los discípulos vieron algo de la esencia de Su gloria personal en la Deidad (“gloria como del unigénito del Padre”), pero lo que brilló ante todos los que fueron testigos de Su vida fue Su gloria moral, perfecta en su combinación de gracia y verdad. El Padre, para quien estaba reservado “todo el incienso” de la oblación, declaró Su complacencia en el Jordán: “Tú eres mi Hijo amado; en ti tengo complacencia” (Lc. 3:21, 22). Ciertamente, esta satisfacción era desde la eternidad, pero también en aquellos años de sujeción en la apartada Nazaret. El Espíritu Santo (el aceite de la oblación) se unió a esta aprobación, ungiéndole para Su ministerio público, en forma de paloma, que atestiguaba la devoción y pureza que en Él estaban como en ningún otro hombre, ni siquiera en los apóstoles en el día de Pentecostés.

Los hombres tuvieron en cuenta los caminos y las palabras de nuestro Señor, e inclusive hubo un momento cuando era “glorificado por todos” (Lc. 4:15), pero solamente Dios podía leer los pensamientos y las intenciones de Su corazón y causar un deleite fresco y constante de parte de ellos. Aquel que vino aquí diciendo: “tu ley está en medio de mi corazón”, vivió como el verdadero hombre bendito y justo, de quién escribió el salmista: “en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de día y de noche” (Sal. 1:2). Él no podía pecar, sino que Su justicia ante la más aguda tentación fue provista por la palabra de Dios que Él había guardado en Su corazón (Mt. 4:4,7,10; Sal. 119:11). Es triste decirlo, pero Sus glorias morales finalmente se enfrentaron a la hostilidad de parte de la mayoría de los hombres. Lejos de salvarlos, aquella vida de luz y amor mostró como cada uno se descarrió y “se apartó por su camino” (Is. 53:6). Esto fue prefigurado por el glorioso segundo velo del tabernáculo (“azul, púrpura, carmesí y lino torcido; será hecho de obra primorosa, con querubines”), el cual excluía a todos, con excepción del sumo sacerdote, del lugar santísimo (Ex. 26:31; He. 9:3; 10:20). La luz vino a este mundo, exponiendo lo que eran los hombres, y quienes estaban en el mal lo odiaron a causa de esto (Jn. 3:19). Y así es que Él pudo decir: “me devuelven mal por bien, y odio por amor” (Sal. 109:5). Pero Él no les respondió con maldición o amenazas, sino que “encomendaba la causa al que juzga
justamente” (1 P. 2:23) aunque el escarnio quebrantó Su corazón (Sal. 69:20). Tal fue Su gloria moral en este mundo.

Las burlas de aquellos que rechazaron al Señor Jesús hacen eco en el Salmo 22:8: “Se encomendó a Jehová (líbrele
ahora si le quiere); líbrele él; sálvele, puesto que en él se complacía” (comparar con Mt. 27:43). Si, Jehová había dicho de Él: “He aquí mi siervo, a quien he escogido; mi Amado, en quien se agrada mi alma” (Mt. 12:18), pero ahora “Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento” (Is.53:10a). Aquí nos encontramos fuera de toda la profundidad de nuestro entendimiento; es la gloria moral
de Dios que va más allá de cualquier medida, pero que le costó todo a nuestro Señor: Él puso Su vida como “ofrenda por el pecado” (Is. 53:10b VM). Cuán felices nos sentimos de oírlo clamar con gran voz al final de las tres horas de tinieblas: “Consumado es”, y de decir: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Jn. 19:39; Lc. 23:46). Él, “en los días de su carne”, ofreció “ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte”, y ahora Él es “oído a causa de su piedad” (He. 5:7; Sal. 22:21 LBLA nota). Si, aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia” (He. 5:8). Para Él se trataba de una experiencia nueva, pues Él siempre fue Dios, pero Él sobresalió en ello pues amó a Su Padre (Jn. 15:10) y la devoción a Él lo condujo a tomar forma de siervo (Fil. 2:5-8).

La última parte de Isaías 53:10: “verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada” responde al versículo 8, que dice: “su generación, ¿quién la contará? Porque fue cortado de la tierra de los vivientes”. Las palabras de las huestes celestiales en la noche de Belén — “entre los hombres… Él se complace” (Lc. 2:14) — también encuentran su cumplimento. Él resucita como “la cierva del alba” (ver el encabezado inspirado del Salmo 22 VM), una referencia a la belleza moral y a la diligencia con que Él consuela y restablece a los Suyos en aquel día (Jn. 20:16,17; Mt. 28:9, 10; Lc. 24:27,34,36). Ellos eran la primicia de la cosecha (Jn. 12:24), que toma carácter de Él como el grano de trigo que cayó en tierra y murió: “el que santifica y los que son santificados, de uno son todos” (He. 2:1). Él se santificó a Sí mismo por ellos, volviendo a los cielos como el objeto atractivo para la fe (Jn. 17:19). Somos partes de la misma cosecha, y el Espíritu Santo, enviado desde lo alto en Pentecostés, nos da el poder correspondiente en lo interior, para manifestar Sus glorias morales. Pero, por supuesto, esperamos el rapto, cuando “seremos semejantes a Él” en todo aspecto, “porque le veremos tal como Él es” (1 Jn. 3:2-3).

La manifestación de las glorias morales de nuestro Señor en la creación no se detendrá. Cuando Dios reúna “todas las cosas en Cristo… las que están en los cielos, como las que están en la tierra” (Ef. 1:10), Él “reinará” “para justicia” (Is. 32:1). Este mundo, tan opuesto a Él a lo largo de los siglos, será transformado (Is. 65:17). Su gloria lo llenará (Sal. 72:19). Socialmente, políticamente, económicamente (si, también moralmente), lo reflejará a Él. Su trono será como “los días de los cielos” (Sal. 29:29; Mt. 6:10), y Él entregará el reino en perfecto orden a Aquel que es Dios y Padre (1 Co. 15:24). En cuanto a la eternidad, el apóstol Pedro escribe: “esperamos… cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia” (2 P. 3:13). Sí, todo en la nueva creación tomará el carácter moral de Cristo Jesús “por todas las edades, por los siglos de los siglos” (Ef. 3:21), y será para el placer Dios debido a que su centro, perfecto e infalible, estará en Él.

En vista de esto, seamos hoy en día como el Señor Jesús, cualquiera sea nuestra porción. Cuando Él estuvo aquí fue el mana verdadero “sobre la faz del desierto”, “menudo” (o pequeño), “redondo” (en el sentido de ser formado perfectamente para el deleite de Dios) , “blanco” (puro), así como dulce y beneficio-so para los demás (Ex. 16:14,31). Mientras nuestras vidas lleven la belleza moral que solo Él puede darles, responderemos a la oración de Pablo para que los Tesalonicenses cumpliesen “toda complacencia [de Dios] en la bondad, y toda obra de fe: para que el nombre de nuestro Señor Jesús sea glorificado en vosotros, y vosotros en Él” (2 Ts. 1:11-12). La medida en que esto sea verdad en cada uno de nosotros es la medida en que la iglesia es la continuación moral de Cristo en este mundo. Que pueda cada uno de nosotros conocer lo que Él probó de manera perfecta: “el Señor ha apartado al piadoso para sí” (Sal. 4:3).
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¡Deseamos que este conjunto de escritos haya sido para vuestra edificación, consuelo y gozo en el tiempo presente!

Pueden dirigir sus comentarios, sugerencias, preguntas, etc. a las direcciones abajo detalladas.

¡El Señor Viene!
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